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Desde el camino:
los SIG y El Shincal
de Quimivil
(Londres, Catamarca,
noroeste argentino)



Durante junio de 2014 participamos en la ciudad de 
Lima de un evento organizado por el Proyecto Qhapaq 
Ñan del Ministerio de Cultura del Perú, “Nuevas ten-
dencias en el estudio de los caminos”. Las ponencias 
trataron problemáticas arqueológicas y antropológi-
cas relacionadas con las vías de circulación y transpor-
te en el territorio andino. Una de las ideas que preva-
leció fue la de pensar en los caminos no simplemente 
como unidades de tránsito, sino como el producto de 
diversas acciones humanas. Nuestra presentación tra-
tó una de las tantas variables vinculadas con la acción 
humana a lo largo de un camino: la visibilidad. Para 
ello, elegimos como caso de estudio uno de los prin-
cipales sitios incaicos del noroeste argentino, ubicado 
en la localidad de Londres de la provincia de Catamar-
ca, conocido como El Shincal de Quimivil.

Si bien hacia fines del siglo XIX existían, como ve-
remos más adelante, algunas menciones acerca de la 
región de Londres de Quimivil, el sitio fue descrito por 
primera vez por Hilarión Furque en el año 1900; lue-
go, hacia mediados del siglo XX, fue excavado por Rex 
González; y, finalmente, redescubierto por Rodolfo Ra-
ffino en la década de 1980. Este último y su equipo han 
realizado, ininterrumpidamente desde entonces, nu-
merosas investigaciones, cuyos resultados han sido pu-
blicados en textos académicos y de divulgación a nivel 
mundial. En el año 1997, en reconocimiento a su valor 
patrimonial, El Shincal fue declarado Monumento His-
tórico Nacional por la Comisión Nacional de Museos y 
de Monumentos y Lugares Históricos de la República 
Argentina (Decreto Ley Nº 1145/97). En el año 2007, el 
área ocupada por las Sierras de Belén, en la que se ubi-
ca el sitio, fue declarada Área Natural Protegida por la 
Secretaría del Agua y del Ambiente de la provincia de 
Catamarca (Decreto Nº 679/2007).

REINALDO ANDRÉS MORALEJO

CONSEJO NACIONAL DE INVESTIGACIONES 
CIENTÍFICAS Y TÉCNICAS, UNIVERSIDAD 
NACIONAL DE LA PLATA, ARGENTINA

J. DIEGO GOBBO

CONSEJO NACIONAL DE INVESTIGACIONES 
CIENTÍFICAS Y TÉCNICAS, UNIVERSIDAD 
NACIONAL DE LA PLATA, ARGENTINA
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Nuestro interés por el estudio de los caminos 
comenzó en el año 2000 mientras se realiza-
ban trabajos de campo en el sitio. Una de las 
primeras preguntas fue ¿qué nos podían con-
tar los caminos sobre las prácticas sociales 
llevadas a cabo en el sitio y la región?, prácti-
cas que nos permitirían reflexionar acerca de 
las imposiciones culturales del Tawantinsu-
yu y sobre las relaciones sincréticas que se ge-
neraron con las poblaciones locales del área.

En ese momento los estudios específicos 
de vialidad se limitaban a ligeras menciones 
y descripciones sobre la disposición geográ-
fica de las vías y su vinculación con áreas 
vecinas. Ello motivó aún más nuestra investi-
gación, la cual estuvo basada en lineamientos 
teóricos y metodológicos que permitían ver 
el espacio geográfico no solo en su dimen-
sión física, sino también como producto de 
una construcción social; es decir, producto 
de una relación dialéctica entre el hombre y 
la naturaleza que se modela continuamente. 
Este abordaje nos remitió a una metodolo-
gía sistemática que contemplaba un estudio 
micro y macromorfológico de las vías y si-
tios asociados (Moralejo 2011). A través del 
análisis micromorfológico se conocieron las 
características formales presentes a lo largo 
de la traza, entendiéndolas como parte de un 
paisaje construido donde la sacralidad y la vi-
sibilidad tuvieron un rol relevante. Es decir, 
el espacio comenzó a ser visto como una cate-
goría cultural, un concepto específico de cada 
sociedad o, incluso, de cada grupo de poder o 
resistencia dentro de una sociedad.

Por otra parte, el análisis macromorfoló-
gico u holístico, permitió reconstruir el con-
texto original, buscando relaciones espaciales 
significativas dentro del conjunto estudiado. 
De esta manera se pudo dar cuenta de la pro-
pia lógica interna y de su contexto significati-
vo, y fue posible también generar un modelo 
de organización respecto de las prácticas y re-
laciones sociales que dieron origen al paisaje.

Dentro de los estudios micromorfológicos, 
tal como señalamos al principio, se realiza-
ron análisis basados en la importancia la visi-
bilidad a lo largo de un camino incaico, pues 
se trataba de un factor que se comporta como 
otro elemento más de significación dentro 
del paisaje socialmente construido. 

Los análisis de visibilidad en El Shincal 
de Quimivil fueron realizados mediante un 
software de Sistemas de Información Geográ-
fica (SIG). A través del tiempo y, sobre la base 
de experiencias propias, estos análisis han 
tenido su propia evolución. Al comienzo se 
realizaron teniendo en cuenta un solo pun-
to de observador dentro del paisaje, luego se 
fueron incorporando otros puntos de interés 
definidos en el terreno, lo que permitía sumar 
todos los cálculos de visibilidad y crear ma-
pas de visibilidad acumulada (Moralejo y Go-
bbo 2015a); posteriormente, comenzamos a 
optimizar el análisis basándonos en la idea de 
movimiento a través del paisaje, por lo cual 
promovimos un análisis particular basado en 
la visibilidad acumulada del sitio consideran-
do la linealidad del camino en su totalidad 
(Moralejo y Gobbo 2015b). De esta manera, se 
lograron integrar diversos elementos como 
el camino incaico y los diferentes espacios 
públicos y privados del sitio. En relación con 
esto último, presentaremos en este artículo la 
metodología específica empleada —que in-
cluye un método novedoso para reclasificar 
y diferenciar gradientes de visibilidad— y los 
resultados obtenidos.
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El uso de los SIG

Los SIG son complejos programas diseñados para 
representar y gestionar grandes volúmenes de datos 
sobre ciertos aspectos del mundo, permiten captu-
rar, almacenar, recuperar, analizar y desplegar todo 
tipo de información espacial, así como procesar y 
generar nueva información derivada de la ya exis-
tente (Gutiérrez y Gould 1994). Es decir, los SIG son 
una de las principales herramientas para abordar 
la diversidad de la información geográfica. Se usan 
ampliamente en el campo de la geografía y en estu-
dios y aplicaciones donde el componente espacial y 
territorial es un aspecto clave del análisis (Araneda 
2002). En este sentido, permite considerar al espacio 
como un dato de análisis arqueológico con conteni-
do propio y no como un simple marco para visuali-
zar otros objetos (Figuerero 2015).

Como parte de sus principales ventajas, los SIG 
facilitan el ordenamiento de los datos referenciados 
espacialmente, permiten mantener los datos en for-
ma física compacta, proveen un único lugar para el 
resguardo de los datos, hacen posible la recupera-
ción de la información en tiempos breves, propor-
cionan herramientas para la manipulación de los 
datos, reducen los costos de procesamiento —pues 
se pueden realizar, de forma gráfica e iterativa, prue-
bas y calibraciones de modelos conceptuales que se 
deseen aplicar sobre el espacio—, facilitan el análisis 
de procesos espaciales para diferentes períodos así 
como otros análisis que manualmente serían muy 
costosos o ineficientes (v.g. análisis digital del terre-
no, cálculos de pendientes, intensidad de insolación, 
cálculos de visibilidad, entre otros), y permiten la 
incorporación constante de nuevas aplicaciones se-
gún las necesidades de los usuarios (Araneda 2002).

Al respecto, Araneda (2002) y otros autores 
como Kvamme (1990) y Wescott (2000) han seña-
lado algunos cuestionamientos y/o desventajas, ta-
les como los problemas técnicos relacionados a la 
vectorización de productos cartográficos no digita-
lizados; los presupuestos para el financiamiento de 

la mantención, protección y actualización de la in-
formación del SIG; la confección y carga inicial de la 
base de datos; y problemas de exactitud y precisión 
teniendo en cuenta que la base de datos espacial 
—por más exacta que sea— no representa correcta-
mente el mundo real, razón por la cual es pensada 
como una abstracción de la realidad. En relación con 
esto último, se puede decir que, si bien la utilización 
del SIG no tiene como finalidad restituir el paisaje 
antiguo, intenta mostrar de modo simplificado la 
complejidad de una realidad espacial con el objetivo 
de reflexionar sobre los fenómenos observados (Bar-
toncello y Nuninger 2002). De allí la importancia de 
los correspondientes trabajos en el terreno para la 
contrastación empírica de dichos modelos.

Como se mencionó anteriormente, los cálculos 
de visibilidad constituyen una de las tantas herra-
mientas de análisis que ofrecen los SIG a la arqueo-
logía. El tratamiento de esta variable es de interés 
para los arqueólogos desde antes que surgieran los 
medios informáticos; de acuerdo a Zamora (2013), 
su estudio se encuentra, con algunos aspectos a 
mejorar, entre una de las más potentes herramien-
tas de los SIG.

Dado que en este trabajo nos proponemos ana-
lizar la visibilidad acumulada de un sitio desde un 
rasgo lineal, como es el Camino Inca, en primera 
instancia será importante conocer profundamente 
la topografía sobre la cual se desarrolla su traza y los 
componentes culturales asociados. Luego, se pue-
den realizar diversos análisis espaciales mediante el 
uso del software SIG combinando variables difíciles 
de controlar sobre el terreno. A partir de allí, podre-
mos generar un modelo de cuenca visual que nos 
permita representar y, al mismo tiempo, evaluar el 
dominio visual desde cualquier punto natural o ar-
tificial del camino.

Existen varios factores que inciden y condicio-
nan la determinación de la cuenca de visibilidad. 
Por un lado, encontramos factores físicos como las 
propiedades de la atmósfera, la cantidad y distribu-
ción de la luz, las características de los objetos que 
miramos, las propiedades del ojo que mira y la topo-
grafía y vegetación del área de estudio. Por otro lado, 
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factores culturales como el interés selectivo 
por los objetivos visuales, las posibilidades de 
desplazarse cuando se mira, alcanzar posicio-
nes más elevadas para observar, las emociones 
presentes y la organización cultural del espa-
cio (Middleton 1952; Zamora 2006). Mientras 
más importancia le demos a estos factores, 
más nos estaremos aproximando a la repre-
sentación de la realidad espacial del lugar.

Según Criado (1991, 1993), todo proceso 
social posee un correlato espacial cuyos ele-
mentos pueden ser analizados mediante la 
determinación de los elementos que se des-
tacan visualmente: la estrategia específica de 
visibilización y la intención subyacente. Esto 
responde a diferentes regularidades en la es-
trategia social de apropiación del espacio y la 
construcción del paisaje cultural, según sea 
la actitud del hombre frente a la naturaleza. 
Para determinar esa estrategia que permite 
establecer las condiciones de visibilidad del 
registro arqueológico, se utiliza la noción de 
visibilidad entendida como “la forma de ex-
hibir y destacar los productos de cultura ma-
terial que reflejan la existencia de un grupo 
social” (Criado 1991: 23).

Gillings y Wheatley (2001) consideran 
que la visibilidad y la intervisibilidad juegan 
un rol importante en la estructuración de los 
paisajes arqueológicos, de allí la importancia 
de su análisis e interpretación. Según ellos, las 
características visuales de un sitio pueden ser 
de carácter focalizado o deberse a su posición 
dentro de un paisaje visual más amplio, en 
el cual puede haber relaciones de visibilidad 
con otros sitios contemporáneos o con com-
ponentes naturales del paisaje local y/o regio-
nal. Estos autores consideran que el término 
visibilidad hace referencia a los actos cogniti-
vos del pasado, que sirven no solamente para 
informar acerca de la estructura y organiza-
ción de su localización, sino también de las 
prácticas coreográficas relacionadas con ellos 
(Wheatley y Gillings 2000).

El Shincal de Quimivil, 
una capital incaica
en el noroeste argentino

El Shincal de Quimivil es un sitio incaico ubi-
cado en el noroeste argentino dentro del terri-
torio del Collasuyu (figura 1). Está emplazado 
a pocos kilómetros de la localidad de Londres 
(departamento de Belén, provincia de Cata-
marca), hacia al sur del valle de Hualfín, so-
bre el piedemonte de la serranía del Shincal. 
El acceso al sitio se puede realizar a través de 
un camino municipal que se empalma desde 
la Ruta Nacional N° 40, una de las más impor-
tantes de la República Argentina.

La información acerca del sitio es abun-
dante. Las primeras referencias históricas 
se remontan hacia fines del siglo XIX y es-
taban vinculadas con la región de “Londres 
de Quinmivil” (Lafone 1888; Quiroga, 1992 
[1897]). Recién a comienzos del siglo XX, Hi-
larión Furque realiza la primera descripción 
del sitio, que consistió en un croquis e inter-
pretación funcional de sus diferentes partes 
arquitectónicas (Furque 1900). Luego, entre 
los años 1906 y 1907, y en el marco de las ex-
ploraciones arqueológicas por las provincias 
de Tucumán y Catamarca —encargadas por 
Francisco P. Moreno, fundador y director del 
Museo de La Plata—, el naturalista Carlos 
Bruch realizó una descripción de Londres de 
Quinmivil haciendo referencia a las ruinas 
arqueológicas allí emplazadas (Bruch 1911).

En 1919, el coleccionista brasileño Ben-
jamín Muniz Barreto decide emprender una 
serie de expediciones a distintas regiones del 
noroeste argentino —particularmente en las 
provincias de Jujuy, Tucumán y Catamarca— 
con el objeto de realizar múltiples excavacio-
nes arqueológicas en distintos cementerios 
aborígenes. Esta labor fue desarrollada duran-
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te casi una década y contó con la participa-
ción de ingenieros, dibujantes, un arqueólogo 
y pobladores locales. Como resultado de estas 
expediciones arqueológicas se reunió un total 
de 12 000 piezas, diferentes tradiciones orales, 
valiosos dibujos y fotografías de los principa-
les lugares y estructuras encontradas. En el 
año 1931 esta colección fue depositada en el 
Museo de La Plata y dos años después compra-
da por el Estado nacional (Sempé 1987: 92-93). 
Con respecto al asentamiento de El Shincal de 
Quimivil, en el año 1929 y en el marco de la 
XI° expedición, se excavaron varias tumbas 
con abundante material cerámico. Los mis-
mos corresponderían a los estilos Belén, Be-
lén-Inca e Inca (Raffino et al. 1982).

Posteriormente, en la década de 1950, 
Alberto Rex González realiza una campa-
ña arqueológica en la zona de El Shincal de 
Quimivil y excava entonces lo que él llamó 
“las ruinas de Simbolar”, hoy conocidas como 
Casa del Curaca o Sector Alvis. Al respecto, 
concluye que, por su arquitectura, por los ti-
pos cerámicos encontrados en el lugar y por 
la presencia en las inmediaciones de restos 
del Camino Inca, se trataba de un sitio co-
rrespondiente a la penetración y ocupación 
incaica en el territorio del noroeste argentino 
(González 1966).

Desde fines de la década de 1970, será el 
doctor Rodolfo Raffino quien retomará las 
investigaciones en la zona, comprendiendo 
los sectores medio y meridional del valle de 
Hualfín, la sierra de Zapata y la precordillera 
del occidente de Catamarca en el marco del 
Proyecto Inka, auspiciado por el Consejo Na-
cional de Investigaciones Científicas y Téc-
nicas de la República Argentina (CONICET) 
y luego por la National Geographic Society. 
Estas investigaciones continúan, pero diri-
gidas por sus discípulos y, en algunos casos, 
concentradas en sitios específicos.

Puntualmente en El Shincal, Raffino co-
menzará a hacer prospecciones entre 1981 y 

1982, realizando planos del sitio y sistemati-
zando sus rasgos arquitectónicos (Raffino et al. 
1982 y 1983). Con el paso del tiempo y a me-
dida que avanzan las investigaciones, comien-
zan a realizarse diversos trabajos interdiscipli-
narios entre los que se destacan algunas tesis 
doctorales sobre diferentes aspectos del sitio 
(Couso et al. 2015). En términos generales, se 
puede decir que las temáticas abordadas in-
cluyen diferentes problemáticas vinculadas 
con arquitectura y urbanismo indígena, im-
pacto ambiental, etnohistoria, bioantropolo-
gía y ecología regional; todas ellas articuladas 
en torno a la historia regional, con especial 
énfasis en el período Inca en la región. Asimis-
mo, la puesta en valor, publicación, difusión y 
defensa del patrimonio arqueológico a través 
de diferentes aportes realizados en el ámbito 
nacional y provincial.

Como lo señalamos anteriormente, el 
sitio se ubica en el piedemonte de la serra-
nía del Shincal, a 1 350 msnm, entre los ríos 
Quimivil y Hondo, dentro de un paisaje par-
ticular conformado por algarrobos, chañares, 
acacias, talas y shinki. El área de ocupación 
supera las 30 hectáreas y está compuesta por 
diversas estructuras, que en conjunto confor-
man un patrón ortogonal concebido, planea-
do y construido de acuerdo al modelo incaico 
para sus centros administrativos regionales 
(Raffino 1995-1996, 2004) (figura 2 y foto 1). 
El origen de su emplazamiento en esta región 
austral del Tawantinsuyu responde a deter-
minados objetivos del proyecto político de 
expansión incaica iniciado por Pachacutec 
(1438-1471) y proseguido por su descenden-
cia real Tupac Inca Yupanqui (1471-1495), 
Huayna Capac (1495-1525), Atahualpa y 
Huascar (1525-1532). Entre estos objetivos 
primaba, por un lado, el interés por los recur-
sos mineros y agropastoriles producto de una 
organización económica muy disciplinada 
basada en un sistema tributario de redistri-
bución y reciprocidad (González 1980; Ra-
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figura 2. Plano del sitio El Shincal de Quimivil
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ffino 1983; Raffino et al. 1978); y por otro lado, 
la conquista simbólica a través de la hospita-
lidad ceremonial reflejada en la transmisión e 
imposición de diversos elementos del paisaje 
y la cultura material (Acuto 1999; Bray 2003, 
2004; D’Altroy et al. 2000; Nielsen y Walker 
1999; Williams et al. 2005).

La importancia de El Shincal dentro del 
Tawantinsuyu ha sido tal que, de acuerdo a 
las evidencias materiales arqueológicas e his-
tóricas disponibles, pudo constituir el lugar 
donde se efectuó la segunda fundación espa-
ñola en territorio argentino. Esta llevaba el 
nombre de Londres de la Nueva Inglaterra y 
fue fundada por Pérez de Zurita en 1558, pro-
bablemente usufructuando la existencia de 
esas ruinas abandonadas por los incas unos 
25 años antes (Igareta 2008).

Entre los principales componentes de la 
planta urbana del sitio se encuentra una 
gran plaza amurallada o aukaipata de forma 
casi cuadrangular (175.22 metros de lado), 
en cuyo centro se encuentra el ushnu o pla-
taforma ceremonial. La aukaipata posee un 
trazado cardinal cuya divergencia con res-
pecto al norte magnético es de tan solo 1,5° 
(Farrington 2013: 352). Posee una entrada en 
la esquina suroeste por donde pasa un canal 
de piedra. 

El ushnu es de forma cuadrangular, de 
16.15 por 16.15 metros de lado, con una altu-
ra superior a los 2 metros y una escalinata de 
piedra en el centro de la fachada occidental. 
Su orientación presenta una ligera diferencia 
en cuanto al posicionamiento de la aukaipata. 
Por debajo del mismo pasa un canal de agua, 
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lo que sugiere la existencia de “an ushnu com-
plex” (Farrington 2013: 354).

Hacia el oeste del interior de la aukai-
pata se encuentra un muro doble de 60 me-
tros de largo, de aproximadamente de 0.80 a 
0.82 metros de ancho en su base, con cuatro 
puertas o vanos trapezoidales de 1.08 metros 
de ancho. Su posición es inmediata al acce-
so suroeste de la aukaipata. Al comienzo de 
las investigaciones fue interpretado como 
la fachada de una kallanka en pleno proce-
so de construcción, correspondiente a una 
segunda fase de planeamiento y ocupación 
incaica del sitio (Farrington 1999: 58; Raffino 
2004: 108-119-229). Posteriormente, se defi-
nió como un portal simbólico (Giovannetti 
2013: 12).

Proponemos otra explicación al respecto, ba-
sada en las observaciones realizadas en otros 
sitios incaicos localizados en Perú como: el ac-
llawasi de Aypate (sierra de Piura), una de las 
plazas de Incahuasi (Cañete), el Templo del 
Sol de Pachacamac (Lima) y uno de los secto-
res residenciales de Huaycán de Cieneguilla 
(valle medio de Lurín). Este muro se encuen-
tra limitando la visibilidad desde el acceso 
principal a la aukaipata, por lo que cualquier 
persona que penetre en la misma debería ade-
lantarse a dicho muro para poder observar 
claramente el espacio interior de la misma y 
el ushnu. De esta manera, el muro constituye 
un rasgo arquitectónico que irrumpe la visi-
bilidad de determinados espacios de poder 
altamente significativos. Se trata de un modo 
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de relación arquitectónica, entre muros y 
accesos, que organiza el espacio en términos 
de movimiento, buscando otorgar mayor es-
cenificación a ciertos espacios o estructuras. 
Esta forma de organización del movimiento a 
través del espacio, también puede observarse 
en el sitio arqueológico Chan Chan, capital 
del reino Chimú, en Trujillo, costa norte de 
Perú (Campana 2012).

Alrededor de la aukaipata se encuentran 
grandes edificios rectangulares llamados ka-
llanka, donde se realizaban diversas activida-
des políticas, administrativas y ceremoniales. 
Una de ellas (K2) está ubicada en el interior 
de la aukaipata, paralela a su muro meridio-
nal. El resto de estos edificios se encuentran 
ubicados por fuera de la aukaipata, hacia el 

oriente (K3 y K4) y occidente (K1 y K5), y en-
frentados hacia el interior a un patio.

En El Shincal también se destacan diver-
sos conjuntos residenciales con un formato 
regular —sujetos a algunas variaciones— co-
nocidos desde la arqueología como RPC (Rec-
tángulo Perimetral Compuesto) o cancha (del 
quechua kancha). Estas unidades se encuen-
tran dispuestas hacia los sectores septentrio-
nal, meridional y occidental de la aukaipata 
y, algunas de ellas, a la vera del Camino Inca. 
Uno de estos conjuntos, denominado Casa 
del Curaca o Sector “Alvis” (Sector 5g), estaba 
destinado a los gobernantes o a la élite y se lo-
calizaba de modo aislado hacia el oeste de la 
aukaipata. Otras unidades, además de ser resi-
dencias permanentes, también podían alojar 

foto 1.
Panorámica 
del sitio El 
Shincal de 
Quimivil 
tomada des-
de la cima 
del Cerro 
Aterrazado 
Occidental.
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a los invitados que arribaban a los eventos 
festivos (sectores 5d y 5e); algunas más, que 
demuestran una ocupación continua a lo 
largo del año, eran exclusivas para los ha-
bitantes que se encargaban de mantener el 
sitio (Sector 5f).

Hacia el suroeste del sitio existen otras 
construcciones localizadas sobre una co-
lina aterrazada. Se trata de dos estructuras 
idénticas, enfrentadas entre sí, que replican 
una forma característica del área cusqueña 
(Farrington 2013: 354). En la figura 2 se pue-
de observar este conjunto con el nombre de 
Atalaya; solo se trata de una denominación 
concedida al comienzo de las investigacio-
nes, razón por la cual su nombre está sujeto 
a cambios de acuerdo a las investigaciones 
futuras.

Otro aspecto interesante para destacar es 
la presencia, hacia el oriente y occidente de 
la aukaipata, de dos cerros aterrazados (Cerro 
Aterrazado Oriental y Cerro Aterrazado Occi-
dental) de 25 metros de altura, cuya cima es 
aplanada; estos quizás sirvieron para prácti-
cas relacionadas con el culto solar. En la cima 
del Cerro Aterrazado Occidental se encuentra 
una gran roca, cuya superficie imita la forma 
de los cerros tutelares que dominan el paisaje 
de El Shincal. También se han encontrado al-
gunas oquedades que pudieron actuar como 
lugares para ofrendas y/o marcadores espa-
ciales astronómicos. Esto último ha sido ob-
servado en otros cerros vecinos como el Ce-
rro Loma Larga (o Cerro de La Cruz) y el Cerro 
Divisadero, ubicados hacia el sur y suroeste 
del sitio, respectivamente.

En relación con la actividad administra-
tiva y ceremonial que se llevaba a cabo en el 
sitio, se han encontrado más de cincuenta 
unidades de almacenamiento o depósitos 
denominados colcas. Se trata de dos grandes 
grupos construidos en zonas elevadas hacia 
el nornoroeste de ambos cerros aterrazados. 
Algunos estudios las colcas se encuentran 

espacialmente agrupadas en sectores ad hoc. 
Esto indica que su emplazamiento sobre lu-
gares con microclima cálido y seco fue deli-
beradamente planeado. De esta manera se 
piensa que los incas debieron efectuar algún 
estudio de las temperaturas del suelo y de las 
velocidades y temperaturas de los vientos 
que cruzaban los diferentes sectores del es-
tablecimiento, a fin de conocer la diversidad 
de hábitat y los factores ecológicos asociados 
(Capparelli et al. 2006).

En la planicie de inundación del río Qui-
mivil se extienden los campos de cultivo don-
de se han encontrado fragmentos de cerámi-
ca dispersos que, de acuerdo con Farrington 
(2013: 354), podrían indicar el área suburba-
na del sitio. También se han hallado rocas 
con estructuras de molienda asociadas con la 
fabricación de grandes cantidades de chicha 
(Giovannetti 2009) y varios entierros huma-
nos (Salceda y Raffino 2004). Otro elemento 
de importancia es la presencia de un gnomon 
o intihuatana situado a una distancia de 460 
metros hacia el norte del ushnu; se cree que 
allí los incas realizaban observaciones solares 
(Farrington 1999, 2013).

La presencia de los ríos Quimivil y Hondo 
dentro del paisaje del sitio ha permitido inter-
pretarlo como un lugar de encuentro, deno-
minado tinkuy en lengua quechua, considera-
do sagrado por los incas. Ambos ríos juegan 
un rol fundamental en otorgar humedad y 
heterogeneidad ambiental a esta región que, 
pese a estar dentro de un clima árido, posee 
un marco natural profuso y diverso que ha 
aportado, a lo largo de su historia, elementos 
esenciales para la subsistencia humana (Ca-
pparelli 1997). De este modo, podemos ver 
cómo los edificios, en conjunto con el paisaje 
circundante, conformaban una red de mar-
cadores espaciales tanto geográficos como 
culturales. 

Este modelo social del paisaje, con deter-
minadas simetrías y regularidades urbanís-
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ticas cuidadosamente planificadas como en 
otros sitios incaicos de los Andes centrales, 
condujo a que investigadores como Raffino 
(1990) y Farrington (1999, 2013) expresaran 
que los constructores de El Shincal de Qui-
mivil quisieron replicar simbólicamente la 
capital del Tawantinsuyu, dándole entonces 
el carácter de “Nuevo Cusco”. Esta idea se ve 
reforzada cuando se examinan los resultados 
de las excavaciones, que demuestran que en el 
sitio se realizaron una serie de actividades vin-
culadas a las capitales provinciales incas, tales 
como ceremonias, construcción de residen-
cias de élite, producción de textiles, cerámica, 
comidas y bebidas, movimiento caravanero, 
entre otras. Asimismo, existían diferentes je-
rarquías sociales que habitaban distintos sec-
tores del sitio. Podemos ver, entonces, cómo el 
sitio se constituye, de acuerdo con sus caracte-
rísticas, como una de las principales capitales 
político, administrativas y ceremoniales del 
noroeste argentino.

Respecto a la organización estatal del 
territorio del noroeste argentino dentro del 
Collasuyu, González (1982: 320) sostiene que 
existió una definida subdivisión geopolítica 
mantenida por la pax incaica. De este modo, 
el noroeste argentino estaba subdividido en 
provincias o wamanis pertenecientes a dife-
rentes curacazgos. El Shincal de Quimivil, 
junto al sitio Tolombón ubicado al norte 
del valle de Yocavil, habrían constituido los 
principales asientos políticos de la provincia 
de Quire-Quire. Esta provincia se encontraba 
ocupada por un gran número de mitmas de-
signados por los incas y comprendía el ex-
tremo sur del valle Calchaquí y los valles de 
Yocavil o Santa María, Andalgalá, Hualfín y 
Abaucán (González 1982; Raffino 2004; Wi-
lliams 2003).

El Qhapaq Ñan del sitio

Un tramo del Qhapaq Ñan o Camino Princi-
pal Andino —a partir del cual se realizó el 
análisis de visibilidad acumulada presenta-
do en este artículo— recorre el sitio en sen-
tido noreste-suroeste, articulando el valle de 
Hualfín, la quebrada del río El Tambillo y el 
valle de Abaucán. Este tramo reconocido en 
el terreno corresponde al trayecto El Shincal 
de Quimivil-La Aguada del Norte Chico del 
departamento de Belén, descrito detallada-
mente por Moralejo (2011) en el marco de su 
proyecto de investigación de tesis doctoral. 
Dicho tramo está conectado con un camino 
secundario que comunicaba El Shincal con 
los enclaves de producción agrícola y pasto-
reo de Los Colorados y Las Vallas, localizados 
aguas arriba del río Quimivil.

El ancho del Qhapaq Ñan varía entre los 
0.50 y 2 metros y se caracteriza por la pre-
sencia de rasgos formales que indican una 
determinada planificación y construcción. 
Para su clasificación se han tenido en cuenta 
una serie de categorías propuestas por Raffi-
no (1983), Hyslop (1984) y Vitry (2004), que 
posteriormente fueron ajustadas de acuerdo 
con nuestras experiencias en el terreno (Mo-
ralejo 2011). Teniendo en cuenta los rasgos 
estructurales presentes a lo largo del camino 
de El Shincal de Quimivil, se han observado 
al menos seis categorías, algunas de las cua-
les pueden encontrarse combinadas entre sí: 
(1) despejado y amojonado con dos variantes: 
alineamientos laterales de rocas contiguas 
formando muros de una sola hilada y alinea-
mientos laterales de rocas no contiguas; (2) 
con muros de protección como una variante 
del camino encerrado por muros; (3) con ta-
lud (también denominado muro de conten-
ción o retención); (4) con talud y excavación 
dentro de la ladera; (5) con presencia de ram-
pas; y (6) con presencia de escalonados y siste- D
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mas de drenaje. A este conjunto de segmentos 
de vialidad formal se suman los segmentos 
informales denominados sendas, generadas 
por el desgaste a raíz del continuo movimien-
to de personas y animales a través del medio 
(Trombold 1991).

Todas estas variedades de caminos y sen-
das se encuentran trazadas sobre una super-
ficie irregular con pendientes cuesta arriba 
y cuesta abajo, combinadas en algunos casos 
con pendientes laterales pronunciadas (Hys-
lop 1992). Existen otros rasgos asociados al 
Qhapaq Ñan, como algunos sectores del bos-
que libres de vegetación, utilizados quizás 
para el descanso de los transeúntes y de sus 
animales de carga, y diversas estructuras de 
almacenaje, en su mayoría circulares, conoci-
das como colcas.

Este conjunto de elementos permite 
pensar en la variabilidad de soluciones que 
provenían de sus constructores, no solo 
para sobreponerse a la topografía y facilitar 
el transporte sino también para expresar su 
propia cosmovisión. Los diferentes espacios 
residenciales, la aukaipata, los cerros aterraza-
dos y el ushnu, junto a otros componentes del 
sitio como un gnomon o intihuatana, diversos 
tipos de oquedades o agujeros en las rocas, 
fuentes de agua, canales, esculturas en piedra 
y tokankas, integraban un paisaje ritual con 
alto contenido simbólico.

Metodología

Tal como lo hemos mencionado, nuestro es-
tudio consistió en un análisis específico de 
cuencas visuales, conocidas según Wheatley 
(1995) como cuencas visuales acumuladas 
(accumulated viewshed analysis). Este análisis 
se encuentra basado en la superposición de 
mapas individuales de cuencas visuales de 
modo que, al ser sumados, se obtiene una 
nueva cobertura raster, donde el valor de cada 
celda expresa la cantidad de veces que la mis-
ma es visible (García et al. 2006) (figura 3).

Este método permite generar un modelo 
de visualización teórico con el propósito de 
caracterizar todo aquello que es visible o no 
visible en el sitio, desde un elemento arqueo-
lógico determinado como el camino incaico.

En primera instancia, antes de realizar 
cualquier cálculo, fue necesario confeccio-
nar un SIG utilizando la siguiente cartogra-
fía digital:

•	 Fotografías aéreas del Instituto Geográfico 
Nacional (IGN): fotogramas en blanco y 
negro con una resolución máxima de 10 
micrones (2540 dpi), y escala aproximada 
1:75,000. Año de vuelo: 1982. Dichas imá-
genes fueron ortorectificadas y georreferen-
ciadas con puntos de control en el terreno.

•	 Modelo Digital de Elevación (DEM) de 10 
metros de resolución espacial, realizado a 
partir de la restitución fotogramétrica de 
un par estereoscópico de fotos aéreas (IGN 
2C-341-0693-82-607 / IGN 2C-341-0694-
82-607).

•	 Track del camino reconocido (Qhapaq 
Ñan) del sitio El Shincal de Quimivil levan-
tado con GPS (Garmin GPSmap 76CSx).

•	 Plano del sitio El Shincal de Quimivil, en 
formato vectorial, levantado con estación 
total.
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•	 Cobertura vegetal en formato vectorial 
digitalizada a partir de Capparelli (1997), 
ajustada y corregida a través de una cla-
sificación supervisada sobre la fotografía 
aérea (Capparelli, comunicación perso-
nal 2014). La altura de esta cobertura se 
encuentra incluida en el DEM restituido, 
por lo que formaría parte del análisis de 
visibilidad, aunque por el tamaño de los 
especímenes vegetales y la resolución del 
DEM no llega a apreciarse.

•	 El sistema de proyección seleccionado fue 
Gauss-Krüger Argentina Faja 3, Datum 
WGS84. El software utilizado para los aná-
lisis fue el ArcMap 10.1 de ESRI.

Acto seguido, para realizar el análisis de visi-
bilidad, la traza del camino correspondiente 
a 5 460 metros fue transformada en puntos 
equidistantes cada 10 metros, obteniendo en-
tonces un total de 546 puntos. Estos fueron 
considerados como los puntos de observador 
y sobre cada uno se computó la visibilidad 
acumulada. Con respecto a la altura del ob-

servador (transeúnte) se consideró una altura 
de 1.6 metros correspondiente a la estatura 
promedio de la población andina (Steggerda 
1950). Después se sumaron todos los cálculos 
de visibilidad (en total 546) y se creó un mapa 
de visibilidad acumulada (accumulated views-
hed) desde el tramo analizado.

El análisis de visibilidad acumulada con 
dichos puntos nos arroja una imagen raster 
del sitio El Shincal de Quimivil, donde cada 
pixel tiene como valor las veces que es visto, 
o no, desde el camino (recordemos que, según 
la resolución del DEM, cada pixel correspon-
dería a un sector de 10 por 10 metros). De esta 
manera, se pueden ver los lugares de alta, baja 
y nula visibilidad, identificados por los dife-
rentes colores presentes en el mapa. A través 
de este análisis se puede evaluar el grado de 
protagonismo del sitio visto desde el camino. 

En cuanto a la obstrucción visual que la 
vegetación puede ocasionar, si bien fue con-
siderada al realizar el DEM desde la fotografía 
aérea, no se puede hacer evidente debido a la 
resolución utilizada.

figura 3. Representación del concepto de cuenca visual acumulada

+ =

Valor 0

Valor 1

Valor 2

Observador

Superficie visible

Superficie no visible

Fuente: adaptado de García Sanjuán et al. 2006: 185, figura 2.
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figura 4. Mapa de visibilidad acumulada del sitio
El Shincal de Quimivil

Camino incaico 100 m0

Visibilidad acumulada

Alta: 347

Baja: 0

La visibilidad
en el sitio El Shincal
de Quimivil

El análisis realizado permite obtener en pri-
mera instancia un mapa de visibilidad acu-
mulada de toda el área correspondiente a 
los abanicos aluviales de los ríos Quimivil y 
Hondo, la ladera occidental de la Sierra de Be-
lén y el Bolsón de Andalgalá-Belén-Pipanaco. 
Sin embargo, nos concentraremos en el sitio 
El Shincal de Quimivil, teniendo en cuenta 
los límites actuales del polígono perimetral, 
que ocupa una superficie de aproximada-
mente 32.02 hectáreas.

El mapa de visibilidad acumulada sobre 
el sitio demuestra la presencia de sectores vi-
sibles y no visibles desde el camino (figura 4). 
Cuando hablamos de lo “visible” nos referi-
mos a sectores o lugares del sitio de 10 por 10 
metros (lo que corresponde a un píxel según 
la resolución utilizada) que son vistos al me-
nos una vez desde el Camino Inca. Mientras 
que cuando nos referimos a lo “no visible” se 
trata de sectores del sitio que no se ven desde 
ningún punto a lo largo del camino.

El total de píxeles del sitio es de N= 3 202, 
lo que corresponde a una superficie de 32.02 
hectáreas. Los sectores “visibles” representan 
el 96.16 % (N= 3 079), mientras que los “no vi-
sibles” representan el 3.84 % (N= 123) del to-
tal. Dentro del 96.16 % de sectores “visibles” 
se pueden observar diferentes gradientes de 
visibilidad que no se distribuyen de manera 
homogénea sobre el sitio.

En la figura 4 se puede advertir dicha 
diferenciación entre los sectores de mayor 
visibilidad (representados con las tonalida-
des del color rojo) y los de menor visibilidad 
(representados con las tonalidades del color 
verde): los sectores que más se ven desde el 

Camino Inca se encuentran hacia el oriente 
del sitio y comprenden la plaza o aukapaita, 
el ushnu, el Sector 5a, los cerros aterrazados 
oriental y occidental, el Cerro de las Qollqas, 
la Kancha “x” del Sector 5d y el Conjunto 5f 
o sinchiwasi; mientras que los sectores de me-
nor visibilidad se ubican hacia el occidente 
del sitio comprendiendo la Casa del Curaca, 



33
7

figura 5. Mapa de visibilidad acumulada reclasificada con 
el método de cortes o umbrales naturales

Camino incaico 100 m0

Visibilidad acumulada

126-347

0-125

el Atalaya, las kanchas I y II del Sector 5e, el 
Sector 5b, una parte del Sector 5c y las kan-
chas Piedra Hincada e “y” del Sector 5d.

Con respecto al 3.84 % de sectores “no 
visibles” (color verde más oscuro), tampoco 
existe una distribución homogénea en el si-
tio. Estos se hallan al sur de la Casa del Cura-
ca (en un espacio correspondiente al Arroyo 
Simbolar y un breve segmento del camino 
incaico) y hacia el suroeste (Sector 5c) y es-
te-sureste de la aukaipata.

Este primer análisis, con diferentes gra-
dientes de visibilidad, se puede representar 
de igual manera mediante una reclasificación 
realizada por el método de cortes o umbrales 
naturales (figura 5). En este método las clases 
de cortes naturales están basadas en las agru-
paciones naturales inherentes a los datos, de 
modo que permite tomar en cuenta las dis-
continuidades observables. El método se basa 
en el algoritmo de Jenks, que compara las su-
mas de las diferencias al cuadrado entre los 
valores observados dentro de cada clase y las 
medias de las clases. 

La mejor clasificación se considerará 
cuando se encuentre el umbral que minimiza 
la suma intra-clase de diferencias al cuadra-
do. Esto significa que los cortes de clases agru-
parán los valores similares y maximizarán las 
diferencias entre clases. Es decir, los límites 
entre clases quedarán establecidos donde 
haya diferencias considerables entre los valo-
res de los datos (ESRI 1995-2012). Esta reclasi-
ficación permite ver claramente la existencia 
de dos sectores bien marcados de alta y baja 
visibilidad, hacia el oriente y occidente del 
sitio respectivamente. Esta situación podría 
estar marcando la existencia de una doble es-
trategia de visibilización basada, por un lado, 
en la exhibición/monumentalización de la 
aukaipata y sus componentes asociados y, por 
otro, en la ocultación de un conjunto deter-
minado de espacios residenciales (Moralejo y 
Gobbo 2015b). D
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Consideraciones finales

La espacialidad de los incas estaba organizada 
de acuerdo a diversos aspectos sociales, polí-
ticos y religiosos; esta organización social 
estuvo representada a lo largo y ancho del 
Tawantisuyu, tanto en el Cusco, capital del 
imperio, como en sus alrededores. Asimis-
mo, habría sido reproducida en los diferentes 
territorios conquistados, instalando asenta-
mientos y recreando paisajes (Zuidema 1983, 
1995). De este modo, el estudio de cómo los 
incas estructuraban su espacio constitu-
ye una de las principales interrogantes de 
muchos investigadores. Para llevar a cabo 
dicho estudio existen diferentes estrategias, 
complementarias entre sí, como el análisis 
de fuentes etnohistóricas, prospecciones y 
excavaciones arqueológicas que permitan 
establecer las principales relaciones de corte 
transversal entre las estructuras arquitectó-
nicas (Beck 1991; Moralejo 2010) y el uso de 
sensores remotos. 

En este artículo hemos analizado como a 
través de la determinación de las característi-
cas visuales de un sitio se puede comprender 
la estructuración del paisaje arqueológico. 
Para ello fue necesario contar con datos bi-
bliográficos acerca del sitio, comunicaciones 
personales de otros investigadores, nuestras 
propias observaciones en el terreno y el uso 
de fotografías aéreas ortorectificadas y georre-
ferenciadas. Posteriormente, toda esta infor-
mación fue incorporada de manera integrada 
a un proyecto SIG mediante el cual se pudo 
realizar diversos tipos de análisis entre los que 
destacamos el de visibilidad acumulada.

El análisis de visibilidad acumulada estu-
vo basado en la visibilidad del sitio El Shincal 
de Quimivil a lo largo de un rasgo lineal como 
el Camino Inca. El mismo nos ha permitido 
plantear la presencia de una determinada 

segmentación espacial. Es decir, teniendo 
en cuenta los sectores del sitio con mayor, 
menor y nula visibilidad desde el camino se 
puede observar una forma particular de es-
tructurar el espacio vinculado con el modo 
de organización que tenían los incas. Esto po-
dría reflejar aquello que Criado (1991: 23) ha 
denominado las “condiciones de visibilidad 
del registro arqueológico”. Estas condiciones 
estarían respondiendo a una voluntad de vi-
sibilidad; es decir, a la intención de hacer más, 
menos o nada evidente ciertos elementos y la 
acción social que los produjo. De este modo, 
la opción por una determinada estrategia de 
visibilización, o invisibilización, mostraría 
una actitud particular hacia el entorno en un 
contexto cultural determinado (Criado 1993).

De acuerdo con los resultados de nues-
tro análisis, los sectores del sitio con escasa 
y nula visibilidad desde el camino estaban 
vinculados con lugares donde se realizaban 
actividades restringidas ya sea domésticas 
y/o rituales y donde solo tenían acceso deter-
minados grupos de personas. Estos lugares 
se corresponden con las diferentes kanchas 
incaicas asociadas directamente al camino 
como es el caso de la Piedra Hincada, Kan-
cha “y”, Kancha I, Kancha II y Casa del Curaca 
(Couso et al. 2011; Moralejo 2013; Moralejo y 
Couso 2012).

En el caso particular de la Casa del Cura-
ca —caracterizada por su posicionamiento 
aislado y difícil accesibilidad con respecto 
al resto del sitio—, la visibilidad restringida 
constituye un elemento singular que en con-
junto con la arquitectura y restos de vasijas 
de excelente calidad (Giovannetti et al. 2012; 
González 1966; Raffino 2004) y la trifurca-
ción de caminos (Moralejo 2011) refuerzan 
la idea que constituyó una de las posibles 
residencias para las elites gobernantes de El 
Shincal de Quimivil.

Por otro lado, los sectores que poseen 
mayor visibilidad desde el camino estarían 
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vinculados con sectores del sitio donde se 
realizaban actividades abiertas, o públicas, 
relacionadas con reuniones comunales de ca-
rácter político, ceremonial y festivo. En estos 
sectores encontramos determinadas estruc-
turas vinculadas con la gran plaza o aukaipa-
ta como los cerros aterrazados, los edificios 
kallanka (principalmente la K2 ubicada en el 
interior de la aukaipata) y el ushnu que en su 
conjunto representan los máximos exponen-
tes de la arquitectura pública de poder inca. 
En este sentido, resulta interesante el planteo 
de Moore (1996) donde pone de manifiesto la 
proxémica de las plazas incaicas con respec-
to a los rasgos y estructuras vecinas. Estas se 
ubican generalmente en el sector central del 
sitio, con diferentes accesos, constituyendo 
así un elemento clave del espacio político y 
ceremonial incaico.

A lo largo de este artículo hemos visto 
como la percepción cognitiva de la visuali-
zación, entre un camino y el resto del sitio, 
se puede convertir en un nuevo indicador 
para explorar la heterogeneidad de la orga-
nización espacial incaica. Este tipo de análi-
sis siempre debe estar complementado con 
información proveniente de la arqueología 
y de otras disciplinas como la geografía, bo-
tánica y etnografía, entre otras. De este modo 
se puede evitar caer en análisis deterministas 
basados en una única variable. 

Lo demostrado hasta el momento nos 
permite pensar que en El Shincal de Quimi-
vil existió una intencionalidad particular al 
momento de organizar el espacio. Tanto el 
Qhapaq Ñan como los elementos asociados 
y la relación visual con la aukaipata, el ushnu, 
los cerros aterrazados y las kancha, entre otros 
rasgos, conducen a la monumentalización 
del paisaje como un ejercicio permanente de 
apropiación del espacio y de constitución del 
paisaje como territorio. De este modo, consi-
deramos que el trazado del camino incaico 
tuvo un rol escenográfico en conjunto con 

otros elementos del sitio, razón por la cual 
se presentaba como un elemento más de le-
gitimación y poder con un fuerte significado 
geográfico y ritual.

Si bien creemos que no existe una rela-
ción unívoca entre espacio y forma de orga-
nización social, este tipo de análisis mensura-
ble y apoyado en evidencia empírica permite 
diferenciar, a manera de hipótesis, los tipos 
de espacios con mayor, menor o nula visibi-
lidad dentro de un sitio. Espacios que podían 
estar pautados socialmente a partir de aspec-
tos ideológicos y mecanismos simbólicos (Gil 
2001). En este sentido, la estrategia de visibili-
dad o invisibilidad de determinados espacios 
se convierte en un instrumento de produc-
ción de significado y control social modelado 
por la ideología dominante.

Este tipo de análisis permite superar el 
resultado del cálculo de visibilidad realiza-
do desde un único punto de observación. De 
acuerdo con Zamora (2013) se trata de un 
estudio complejo que alude al dinamismo y 
particularidad de los diversos contextos de la 
vida en los paisajes. Igualmente, vale conside-
rar que si bien este tipo de estudios, en com-
paración con aquellos que se realizan desde 
un único punto de vista, tienden a minimizar 
la frecuencia de sectores “no visibles” es ne-
cesario complementarlos con otros análisis 
—por ejemplo de accesibilidad, arqueoastro-
nómicos, de intervisibilidad entre diversos 
componentes del sitio, de cómo un elemento 
arqueológico es visto y/o experienciales— 
con el propósito de profundizar aún más en 
el estudio del paisaje vial del sitio.
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